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Ooña Ramoncita Gutiérrez Vda. de Castro

D o ñ a  R a m o n c i t a ,  c o m o  c a r i ñ o s a m e n t e  l a  l l a m a m o s ,  e s  l a  c u l p a b l e  d e  q u e

* ¡ : : a  R E V I S T A  C O S T A R R I C E N S E T  p u e s  e l l a  n o s  i n s i n u ó  l a  n e c e s i d a d  d e  q u e  e x i s -
-  z - a  ¿ -  C o s t a  R i c a  u n a  r e v ¡ s t a  p a r a  e l  h o g a r .  Y  c o m o  e l l a  e s  u n a  d e  l a s  d a m a s

i i  *  7 1 : ^ e  p n e s t i € i i o  p o r  s u  v i r t u d r  y  p o r  h a b e r  s i d o  l a  r e ¡ n a  d e  u n  h o é a r  p o r  m ¡ l

: : -  : s  . o n o r a b l e ,  h u b i m o s  d e  o b e d e c e r l e  y  l a  c o n s i d e r a m o s  c o m o  l a  a b u e l i t a  q u e -

- :  - ¡  - a  d e  e s t a  r e v i s t a .

l e b e m o s  c o n f e s a r ,  q u e  d o ñ a  R a m o n c i t a  h a  d e s e m p e ñ a d o  m u y  b i e n  s u  p a p e l ,

J  r e :  - :  n o S  h a  a b a n d o n a d o  e n  l o s  t r e S  a ñ o S  d e  l a b o r e s  q U e  l l e v a m o s r  S l e m p r e  n o s

t ! , ¡ : - :  s a o , o s  c o n s e j o s .  D i o s  h a  d e  q u e r e r  c o n s e r v a r l a  p o n  m u c h o s  a ñ o s  p a r a  q u e

r r r¿  s  ¿ : : o  I a  a l en tado ra  de  nues t ros  es fuenzos '  
SARA cAsAL  vDA .  DE  eu rRos .



Lo que dicen las flores
Por Se¡¡u¡,co Rusrño¡-

Una casa r ica o modesta donde no haya n i
una f lor  nunca me inspi ra gran conf ianza.

Las f lores puestas en un balcón o en un
inter ior ,  o  nacidas en las macetas de un jar-

dín o colocadas en los cabel los.  son los ver-
sos s in r ima,  las del icadezas del  espír i tu ,  los
amores s in palabras que la mujer  recoge del
fondo de la  poesía para a legrar  su a lma.

Las f lores de un in ter ior  revelan las del i -
cade2as de espÍr i tu ,  los ref inamientos sut i les,
e l  gusto,  la  educación,  las tempestades y bo-
nanzas,  los mat ices del  sent imiento,  las nos.
ta lg ias,  esperanzas y recuerdos de la  mujer
que ha r imado los versos y los colores de
tantas hojas

La muier  t r is te no t iene nunca a su lado
un ramo de c laveles ro ios;  los colores esplén-
d idos turbar ían,  como un gr i to ,  e l  reposo que
necesi ta.  La mujer  a legre,  que r íe con toda
el  a lma,  huye de los l i r ios que languidecen
melancól icos sobre e l  ta l lo  inc l inado;  esas
f lores enfermizas turbar ían su a legr ía.

La mujer  de sent idos groseros no perc ib i rá

iamás e l  aroma suave de las f lores;  y  la  que
no mira con los o ios de su corazón no per .
c íb i rá nunca n i  las t in tas tenues n i  los mat i -
ces.  Las a lmas pequeñas no comprenderán n i
amarán la modest ia de una f lor  senci l la  n i  la
bel leza de una f lor  realmente hermosa.

El  ramo decorat ivo,  que a los postres de
una comida hace s iempre que a lguno br inde
y proponga que se lo  regalen a a lguien,  de-
muestra b ien c laro que estorba,  que es un
ramo alqui lado,  un ramo que un d iscurso
anodino hace desapaiecer .

Las f lores regaladas,  que estorban en todas
pa r tes ,  i qué  b ien  exp l i can  Ia  van idad  que  l as

legó!
Y.  en cambio,  icon qué e legancia se mecen,

con qué a legr ía se despier tan las f lores acar i -
c iadas por  la  mano de una mujer ,  las f lores
puestas en una ventana,  besadas por  e l  so l ;

las f lores que se a legran o entr is tecen con la

música,  las que v iven en una a lcoba,  o entre
pájaros,  o a l  ca lor  de una mirada!

Jamás veo deshojarse una f lor  s in que e l la

me expl ique a lguna t r is teza ocul ta;  jamás las

contemplo s in pensar en quien las cuida y

v ive iunto a e l las;  iamás las miro s in creer
que l loran a lgún enfermo o a lgún dolor .

Quién es capaz de saber los colores con
que las f lores agradecen los desvelos de quien

las  cu ida ,  y  l l o ran  con  qu ien  l as  l l o ra  y  aman

a  qu ienes  l as  aman?

éQuién puede saber los mat ices con que

revelan su esencia?
iQué conf ianza inspi ran!

iY cómo a.compaña su amor!

BUEN HUIVIOR

Ent re  c i ru janos :
-Yo,  an tes  de  operar ,  tomo toda c lase  de  pre-

cauc iones ,
-Lo  mismo hago yo ;  s iempre  cobro  por  ade lan-

tado.

En una expos ic ión  fu tu r is ta  de  p in tu ras :

E l  amigo:  -¿Y qué rePresenta?
El  p in to r :  -Lo  que us ted  qu ie ra .  Yo no  soy  ex i -

gente .
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Recíbimíento aI avíqdor nacional
don Roman Macaya Lahmann

STE símpd'tico y valeroso muchacho nos tuvo en angastias tres días: se Ie esperaba con
un entusiasmo rayano en delirio. La tenaz lluvia no impidió los dos días anteriores
a su llegada, para que el numeroso priblico faerci a isperarto en nuesira hermosa

Sabana' Qué desilusión cada vez que, regresaban sín habei uisto su aterrizaie. El víernes 6 d,el
presente, después de dos semanas de up temporal tremendo, amaneció un día brillante, un
cíelo q'zul belllsimo, y los dnimos influenciados por Ia belleza de una mañana en la que las
hrisas juguetonas acariciaban ras frentes, mostraban ra mayor ategría.

Tadas las clases socíales se dieron cita en la Sabaia, confundidos todos los corazones
ron entusiasmo delirante' en espera del intrépido avíador costarrícense; en aquellos momentos
no había distíncíones sociales, ni de famíIia, ni de riqueza; todos éramos uh solo corazón
para recibir aI hermano, que en uno de esos impulsos juveni.les, decídió alzqr eI uuelo en
California para atrauesar todo ese largo y peligioso tra'yecto, p.ara uenir a darnos el gusto
Je su intrepidez a los costarrícenses, y confundir ta ,aligría- d.e su corazón con la d.e sus
\ermanos.

Fue un recibimiento espontd.neo y undnime: nadie invitó a nadie, todos nos ínvitamos
:ara ir a la Sabana a recibirlo con unq alegría sincera, alegría de uer a an costqrricense
'legar en su aeronave bautizada <EL ESPIRITLI TICO>. Qué mamentos tqn intensos d.e espec-
iactón en espera del auiador 'compatriota; todos mirando hacia nuestro cielo azul; de. un
nomento a otro alguibn dice: ya uiene, ya uiene, mírenro. " , . , ! en efecto, eI pájaro tico
tuavemente se deslizaba sobre la ciud.qd de San José; poco a poco lo vimos maniobrar sobre
lt Sabana, dió varios uuelos hermosísimos y volvió a dar su paseíto sobre San José; parecía
ana muchacha bonita coqueteando delante de sus admíradorei; por fin regresó sobre nuestra
Sabana, fue baiando poco a poco, hasta aterrizqr con la admiración y el entusiasmo consi-
:uientes de todos los miles de personas que lo esperd.bamos.

De píe sobre un 
-automóuit abierto y en compañía de sus amigos, regresó acompañado de

.¿ inmensa multítud de gentes que lo vitoreaba.
AIgo verdaderamente encantador fwe un grupo muy numeroso de muchachos obreros, Ios

;ue formaron dos largas cadenas, cogidos cada uno de Ia mano del otro y a cada lado del
:utomÓvíI del aviador para defenderlo de ta multitud; aqwellos muchachos símpáticos, fuertes,')enos de uida, con sus uestidos de obreros, nos pareci.ó sa actitud cotno un a.brazo fraternal:i auiador; era algo bellísimo.

No hay nada mds sublime que uer a los hombre's unidos para gozar por el triunfo de un
t"¿'mano' unidos para felicitarlo; nada mds encantador que las ¡etícitaciones sinceras, dondei: entra ni por asomo ninguna clase de intereses personales, son sentímientos que muestran ;: ;elicadeza det corazón del costarricense. AIIí sí-que podla'mos darnos cuento. áe b que son':¡ costarricenses' y era un díq d.e trabajo. Ld.stima-que no hubíera sido un día domingo,
t''|":itc€s hubiera sido mayor bl número de concurrentes. Toda aquella hermosísima reunión
::'; festejar a un muchacho, hijo de una de las familias mds aristocráticas de San José,";-::/i¿ que no sólo por su riqueza ocupa uns postción muy alta, sino porqae sas padres han i.;l modelos de uirtud, 

,
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vimos en tod.o el trayecto a Ia sabana' y en la sabana 

"misma' 

muttítud de obreros'

algunos de los qae se dicen comunistas; a uio'Ae ellos lo saludqmos con caríñ'o' y le diiimos:

iusted. aquí. . . - contribuvendo con 'u '¡^paíi'í í;:;: :"::':f:'J^::^:'":"r:'r:1r::i:;""'rt,'o;k':':f,i:;', 
; ;::":;';;:,2"\"""ítl),í";';;;' usted'' así somos nosotros; v te contestamos: muv

bien, muy bien, ese es el comunísmo que ailmiramos: unirse todos en común para festejar al

hermano, aIr!"iir1li*rilÍ;rd.erado 
un d.isp.arate immenso, perd.er er tiempo, sembrando Ia semitla

del comanismo en Coita nica, oqoi iona, tiio, nis' uniyo-. en ITna sola alma' así en las

tristeZas como en las alegrías, donde todos nos amamos con carífto fraternal' donde se puedett

contar con los dedos de lo, *ooor, los que no saben perdonar' lo;i que saben odiar' El odio

es algo como una ,rir*rdod, ana debíIidail mental, pero iamds será' semilla que crezca' en

" 
'"'tr:: 

::r"::';:;:i::':i;)'i;u,,", ot aviador rvracava siruan de eiempto a aqueltos pocos

que quíeren la lucha de clases, para qae se conuenzan que este no es terreno pqra sus ídeas'

Que las clases altas de la socíedad, Ios acomodados, 
'r, 

arrprindan de Éas riquezas y rÍrs

pongan en actividqd. páro ao, ffabajo q 
.los 

obreros, para que la míseria ruo entre en eI hogar

de naestros hermanos, y se concluird todo el malestar obrero, y así anidos en mutu'a ayada'

con cariño verdaderamente fraternal, se mostrard al mund'o qíe costa Rica es el país má's

,iiA¡oAu por la nobleza d'et corazón de sas híjos'

divorcio

universal Y c'onstante'

Nótese además,  que e l

en daño de terceros:  los

sociedad c iv i l ,  e tc '

(Co n t inuac ión)

d ivorc io s ientPre es

hi ios,  la  mujer ,  la

(Continusrá)

Conceptos sobre el
Por Josn Fn¡'nclsco ConRsR

Dejemos a un lado los argumentos h is tó-

r icos,  que en e l los hacen hoy poca fuerza los

f lamantes propulsores del  d ivorc io:

l .o  Su argumento jur íd ico más poderoso lo

propone y io  resuelve e l  nunca o lv idado Pa-

dre Ginebra en estos términos escolást icos:

<Todo contrato se d isuelve por  consent imiento

de las partes; es así que el matrimonio e.s un

contrato;  luego puede d isolverse a l  arb i t r io  de

los cónyuges.  Rospuesta:  Dist ingo la mayor:

e l  s imple contrato se d isuelve por  consent i -

miento de las par tes,  Concedo;  e l  que es a lgo

más que contrato '  Niego'  Dist ingo la menor:

e l  matr imonio es s implemente un contrato '

Niego; es además, sociedad inmediatamente

;;ir";, óonc"do.' Para entender los térmi-

no,  O" ' la  d is t inc ión recuérdese que e l  matr i -

ronio,  aun en e l  orden natura l  no es-  un

;;;i; bontrato, sino una socie.dad titTi! t"

i¡.iiturion social por excelencia' superior al

i"ái"io"" y destinada a garantizat el porvenir

Oe tu cole. t iv idad;  y  que las leyes.natu. ra les

; ;  ; "  deducen de lo  acc identa l  s ino de lo

:a) :aiialia;:ia; ia;:a; ie :a: :a- ' .i

a - _
. I-¿11'A lll a s

I  t o n r t ' I
_io10:eaa)L) ia ;aao 

a  a '  {

De clia en ¡:-

ia sombra Pa-. :

Las blanca.
¡ian ante él r::

:Lljeto como P":
:r dar las icl,-':,s

ces de lttz, l lr, ' :-

:1 papel rodu:,:

:rua gloriosa : '-:
Pronto ttt" ' .

) largarita, 1---
gaclo como tl:--

feliz hasta etl:
b l l e  esc r l r : -

prcndía per-IS3:
,r corrigiénclrl i :
irabía crciclo c.'
r- pocleroso ci.-

A veces é- ,

ten blanca v

nanejar  1a s. : :

ilc a1gún birc:.
rloraba cubri. l:

¿ Qr'ré sería
quc ciego e l i.

I-a sombrr
r el cerebrt-t
:reclacl o va
\ermosa l t tc l -
l iabía d icho:

--ES l-rece.
l ' Ice, pOrque t
nervio.

Entonces l

: rmarga.  t r is :
:rprisa. Un c:
rada, nada. ::
l l  hermosa lt

Su fuerz:.
:d i f ic io  des: :
l sombrio :'-:

Margar i t l
:es ia atmós:

hijos la

AHO

Et Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que,Pone a la disPosición de usted'
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Margafite.

De día en día había sentido Daniel crecer
la sombra pavorosa que le ocultaba la luz.

Las blancas cuarti l las' cle papel permane_
cían an-te él inmaculaclas, y el pensamiento,
sujeto como por un anil lo de hierio, ,. negaba
a dar las ideas que en otro tiempo, como ha-
ces de luz, brotaban de é1 y se esparcían sobre
el papel rodeando el nombre db Daniet cle
tuna gloriosa aureola.

Pronto tuvo que llamar en su auxil io a
Margarita, la hermosa niña que había l le_
gado corno un sol cle prirnaveia a su hogar
fcliz hasta entonces.

Ella escribía, él dictaba; a veces la sor_
prendía pensativa como meditanclo las fr¿rses
o cor:rigiéndolas, a pesar de que é1 nurica ia
había- creído capaz cle seguir é1 vuelo amplio
v poderoso de sus ideas.

A veces é1 se reía al ver aquella manecita
tan blanca y tan fina acostumbracla sólo a
manejar la seda cle algún bordaclo o las flores
cle algún bircaro, manchaclas de tinta; otras,
l loraba cubriéndolas de besos.

¿ Qué sería d,e ella y de su madre el día en
quc ciego e inúti l ya no pudiera trabajar?

I-a sqmbra obscura se espesaba más y más
l el cerebro tal vez afectaclo por la ánfer_
meclad o ya por el dolor había perdido su
hermosa lucidez. EI editor del perióclico le
había d icho:

. 
-Es necesario que d,escanse, que s,e vigo_

rlce,. porque en estos últimos artículos falta
Ilervto.

Entonces Daniel se l iundió más en la
xmarga. tristeza y la enfermedad fue más
aprisa. i_.ln día se encontró con que ya no veía
nada,  nada,  l r i  e l  bel lo  r<,st ro c le su muier .  n i
l : r  l rer i ¡osa luz del  so l .  Estrba c iego.

Su fuerza r¡aronil se clesplomó conlo Lrn
rdificio destruído por la base y cayó en negro
l sombrío abatimiento.

Margarita, alegre y contenta, l lenaba a ve_
--cs la atmósfera que rodeaba ai ciego de algo

(Envlo 'de María Avy Moj ica.  Cañas,  Guanacaste) .

fresco y clelicioso que mitigaba un poco aquel
espantoso sufrimiento moral.

Pero aquella fingida alegría, qu.e era un
esfnerzo de misericordia y cle amor, l ler,ó al
ánimo de é1 ia desconfianza. ¿ Era pues, que
ella no sufría con é1 ?

¡ < { Á *

Una mañana, la madre de Daniel lo sor-
prendió poniéndole en los brazos una niñita
esperada ya por él con mezcla de alegría y
dolor.

-AqLrí t ienes Ia hija de tu amor, le cli jo.
Le habían ocultado los dolores y los sufri_

mientos cle Margarita.
'l'ocó 

las carnes de la niña, suaves conro
plumón de cisne; la cubrió de besos y guiaclo
por su madre se acercó al lecho clonde estaba
su mujer .

Y abrazados y unidos l ioraron amltos con
clesgarradores sollozos por aquel clía quc ha-
bría sido cie inmenso placer en otras condi-
ciones.

I{egresó a su habitaciírn aun más tristc y
abatido. Daniel pensó hondatncnte en su hija.
¿Cr"ráJ sería su porvenir? Sus ideas enlazán-
dose le sr-lgirieron otras inquietantes y fu-
nestas.

Los recursos allegados por é1 clebían ha-
berse acabado; y su primera hija, los ocniistas,
la próxima operación que pensaban hacerle,
para todo esto se necesitaba dinero, ¿ de clóncle
1o sacaría Margarita? I-lamó a sn niadre:

-Madre, le dijo, qLle ¿ Margarita ha ven_
diclo sus alhajas ?

-No, no ha vendido nacla, le contestó ésta,
sin penetrar el alcance de esta pregunta.

Entonces e1 ciego quedó con el espír:itu en
tinieblas más negras que las en que vivía
desde que había cegado, y Ltna idea- fija, te-
naz, quemante pirecía grabada en esa ne_
grura. ¿ De dónde salía el dinero que se gas-
taba en su casa?
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culpable cita'
Xü;";;'asnoc'edore', qY" ]iT]l::1,::a  r r ó u r r " "  ' - - -  

r ,  : ^ r , , _ , i - - g ¡ ,

corrían las calles cle Ia crtioac tt^i:::t"'; 
""-;v; il",:t^,t^ esposa cle Daniel' Y se

,or-rr"íut con malicia'

Margarita creyó'en un acto de locura'

bd ; l  ioure turt iao tantol" '

;;5;;r;ó, v" no"i"i "iq*i ryí^i:l:rjlas Lrc)PuL"-^1]*i^t¡^ 
r,r-, lrábil espionaje'

l a  casa  y  haD la  es t i t u r r  
.  r ^  |  n , { - r d . r i tA': 

:=tt'"*'t*J"u su clesgraci^I Y1t?.ii:li- 
¡) l ;  cr¿:L vuruc!* :  

¿", al las cuales volvia
hacia misteriosas salt '

bata diminuta encintacla

prc l rc  a lzó Pl re besl i r " '

una carta cuYo sobre en

v nerfttm¿rda que el

ó.ü"ío cle ella habia

blancó no dPcia nada'

llStif P3-Cltr 
: '-" :"

1 1 ( ) i l ] i ) l  c  ( . - :  :

a legr ia c ie : - . .

F l  n r n ; '  : '

Lueqtr --- . .
- - ^ , - . -  1 1 . - 1 : *  -
I J ! t  |  ( t  L r r  '  - '

- r . q l l c I [ r  l i  - - - - -

l rr .r  jer cic '  I ' - '

ario L: :a) ío:a: a ' '

I  Acostú nn:
a
lo:a :a)L)L .a  a  o  o

I
i ' ,  icr  i l l  la- : - -

' r j i r a l ¡ ( l i  " t : -

: . ' l fs0f  i : : ' . i  - - '
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Era una noche sombría' obscura' 
"t,,tt-"to

,i;;1";;;" estrella se iluminaba ora si' ora

no. con una culebrina de fr"rego que se hundia
'J;';'#;"tláad, 

cleja'-'do la noche más 1ó-

brega Y temible'
úuie"rita, envuelta en Lln manto negro'

;;;;;; calles de la ciudad' recelosa Y

timida como llna muje¡ honrada. que se, ex-

;'"* ;";na a pe-ligtos desconocidos' o tam-

Liér, '.o-o una üiviana mujer que tome ser

t"tft*aia" en el momento en qlle acude a

nálida Y temblorosa't'ü; 
¿"; t* había saliclo y éi resolvió-bus-

.car la prueba para consumar su venganza'

gntró en el gabinete de costura'

ñt"" ¿ti dond*e é1 debía registrar' La má-

-  ^L:1r tJ . ,  p l recía esperxr  qt te
quina de coser '  ¿turct t i : . : -^ ' . ' ; ; ; ;  

i * . , " rada,
su dueña contlnuara alguna labor..empez-'-en 

un" mesa de m¿rd'era sin pulir '  que asl

p Ji; ;;; ""ii 1::l::il'J #i.?.,H':"i;?, T;
ser, estaban en revll

telas, nitmeros de periódicos' encajes y alguna

*Ya se aburrió de1 cicgo' dijo otro que

tenía  a ln r l  de  c icno '  -  r  r  . , ^"''nif" 
seguía apresurada' tcmblanclo.' y st

alguien se hublera acercaclo' habría visto iá-

;ffi; .r, uqutilo' ojos y paliciez en aquella

f  rente.. .
Y mientras esto pasaba en la calle' Daniel

^,'; i; habia sentiio sriir' se apretabx las

l;;;'t;;;i*o' u estellar' Y Tuf'u'"13,'""  "11' .  
v i l .  la rniserrble! ¿Scrá ü)pazl

¡ -'*
* * *

IJn buen oculista había arrancado las cata-

ratas cle los ojos de Daniel'

La hermosa luz habia vuelto a reflejarse

en sus pupilas y pr-rdo contemplar el rostro

U.ffiri*o áe su,mujer y eI de su hija; a1 pri-

*", -o*ento las atrajo con loco .transporte;

f.ro lu.go las apartó con violencia"'

¡Oh, la Prueba!".'.
Y temblaba aqLieria carta en,1"i": *.^P*

,-,i"i, :;;;;"-dru la hoja cle árbol sacudido

por rilda tempestao't'"n"-pi¿ 
e1 sobre' ¡Era cie Mutg"t]Ln^,

Las letras como peqLleños seres;rnimaclos'

," ñrríurr, se enlazaban' huian' Era impo-

sible leer'"' 
ñurrr"r, a riesgo de cegar más irremerliable-

-;;.-o;; la vez-prime'a' se acercó a la c'ruda

luz de la veritana, Y leYó:

"Señor Editor:

Anoche dejé en 1a redacción el irltimo ar-

ti.ufo qu. saldrá de mi pluma'-p".": 
I: 

Daniel

0".á.l..ti¡ir ; ¡oh t qt'e 
"o 

sepa jamás que he

COMO UN REGALO
6ÓtL GIALLITO"

ofrece a sus ólientes el delicioso

se vende en cEL GALLITOT y en sus sucursales'
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usurpado su nombre para sostener ese mismo Oh, Margarita'- Margarita mja!"'

ndmbre,que es el orgullo de su hogar'y la Y cayó de rodillas tendiendo las manos

"lrgri^dá 
mi corazónj' como si ella estlrviera presente"'

* {' * ,,u;'"1i"'1 ilr *?T:r.ff*;tfr;'ilÍ:;':l
^  ^ i ) ^ .

El papel se escapo de las manos de Daniel"' su oído:

Luego aquellas misteriosas salidas eran -Pero Daniel, ¿te has r¡uelto loco? Duda-

para l1evar su trabajo a la imprenta! Luego bas cle *í... 
I 

sin emilargo siempre te he

lqu.ffu niña delicada tenía el espiritu de'ía amado con toda mi alma, con todo mi cere-

m'njer del Evangelio' bro y todo mi corazón'

ao:L)iaa):aa):ía)aa);aa)aa) {arie:aa):o)ic::c;'o)l'':;''::f')
Ío<a);ía)raa);íav.a):ía)e:ía)'acl.a):c):o):aa):ía)''\:'')r$L)

I  Acostúmbrese a tomar
a .'.lar,or,lo;,,orle::o;,lo;,lo'L):aa)iL;:aaxa):Lj:a)::e'lr:'lo;io:l:cl:o:':o:¡coxoxl:¡cl'-x';<t)(dt)Lo

G A M B R I ¡\I U S *,1,..'"".';i111X,0¿1".

Facetas de un alma de muier

E,scribiendo casi siempre de aquello que

clebemos "moclificar", no se me juzgue como

censor irnplacable que sólo se asoma al error'
Hay en esta labor que me he trazado, un deseo
inténso de hacer obra femenina, para que al

comnás de un exacto sentido educativo resalte

más completa 1a personalidad trascendental
rle todas las mujeres. Sé qué no labro en el aire

r- si en terreno ricluísimo, segura como estoy

,1. qu. nada se aquilató en la vida con los altos

crisoles de un alma de mujer.
Estos v otros mil son valores exclusivos de

.u  esp í r i tu :
Altruista en el más amplio sentido, su sensi-

:il idad no le permite aislarse, y las corrientes

.-e su alma van a bañar de amor todo áquello

-ue la rodea; novio, marido, hijos, se nivelan

:n un mismo plano de desinterés. No maneja
-: hermosura de su libertad aisladamente de

'quellos a quieneq quiere' Avida de vivir pa-

:l otros, no padece más intensamente que

,uando se la mántiene en olvido sin dejarla

.-.umbrar el sendero de aiguien.. Es este el faro
",- escollo de la labor femenina, porque fácil-

::: jrlte se convierte en trágico todo aquello que

.. se cttbre con el egoísuno.
Pasional, más de alma que de cuerpo, no

:, ,.:emos considerar esta disposición de Ia

:.' :'er sino en la forma emotiva qu'e ella la

: ::-::be. Busca la alegría en la pasión satisfe-

:'.r r- no sufre mayor dolor que en la-pasión
-- .¡.acla. Hace para'esto deleite del sacri-

(Envío <te don Manuel de la Torre) '

f icio, presciendiendo de glorias y--bienes y

hasta rnil veces de la razón si aquello se tra-

duce en daño de 1o que se quiere'
Sustituyendo casi siempre Ia'¡oz de la ra-

zón, hallamos la intuición, ese rayo penetran-

te del esp.íritu femeriino, que sabe captar siri

oír1o deciarar el estado emotivo de otras per'

sonas. Es innegable la profundidad a que lle-

ga la mujer aun para aquellas almas que pare'

cen impenetrables.
S,-rrie al compás de todo esto ia devoción

con qu*e atiende loclo aquello que le está- enco'

mendado. Personas y cosas reciben a la par

la atención de su espíritu y los beneficios de
'sus ma,tor. Allí donde suena el quéjido de un

enfermo, en Ia oscuridad del dolor, eh la rui-

na o el fracaso, es cuando despierta radiante

aquello que se puede llamar con orgullo es-

pléndida generosidad.
De 1a pasión y 1a intuición nacen la {elica'

dezay el tacto con que se pasea por la vida sin

herir a ninguno, antes bien, pronta a cornpartir

simpatias, 
"siempre 

dispuesta a restañar heri'

d a s y a b o r r a r o d i o s .
La espontaneidad es tln desprendimiento

que podemos' considerar beneficioso' Todo

*n"io responde al mandato del propio senti-

miento 1¿ halla dispuesta. Todcj cuanto se su-

jeta a üna regla de cálculo la encuentra rebel-

de.
A fterza de expansiva, es toda sociabili-

dad, necesitado el caudal de su ternura de un
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Laringitis catarral aguda o seudocrup
Para prevenir 1a repetición de esta enferme-

clacl tar característica de los niños, a taiz de

la convalecencia, se recomienda un tratamien-

to reconstituyente, al aire fibre' sin qlle se

lleven vesticlos clemasiaclo a rigados, evitando

sin embargo, 1os cambios bruscos de trrmpera-

tura como también los ambientcs cargados cle

polvo. Se aprovecharán 1os días tcmplados

par" il^t largos paseos a los pecltteños convale-

cientes, recomendánclose regresar a casa ape-

rias desciendá la temPerattlra.

Muy conveniente es la extirpación de las

vegctáciones aclenoiclas e hiperplasias tonsila-

res otle existen cou frecueucia'

El tratamiento del acceso consiste en el re-

poso en cama del cnfermito' ,en unr. habitación

cle ternperatura ttnifortle cle vcinte graclos,

hacienilo evaporar en anchos recipicntcs agua

calientc, cchando en ellc's vcintc gotas de eu-

caliptol o c1e aceite cle pino' Aclcmás, inhala-.

ciones con solttción clorosódica o el benzoato

cle sosa, aJ uno por ciento' que bien podrán

hacersc,ct) Llna cámara inhalatoria improvisa-

c1a, sttspencliencio lienzos sobre y alrededor clel

lecl 'ro; calor hirmcdo eu torno del cuello por

rmeclio de csponjas calic'ntcs o cetaplesrnas ca-

lientcs o sinapismaclas, repetidas, o dirccta-

m,erjte fomento 'caliente general sucloríf ico,
' 

nrccecliclo eventualmente de un baño caliente a

3s o +o graclos.
I'ara favorecer el sudof, se le clarán al inte-

rior al peqr.reño paciente, bebiclas y sopas ca-

iicntcs, leche caliente con agua de Seitz o de

Ems. Se le harán también fricciones alrcde-

clor clel cuello con yodovasógeno al seis por

ciento.

Al mismo tiempo se le darán una o dos do-

sis cle cafiaspirina de' medio gralno clde una,

con una o dos horas de intervalo una de la otra,

cubrienclo bien al niño eu la cama.

Contra la tos quintosa se recomienda el co-

cimiento de altea al cinco por ciento, o la infu-

sión cle raíz de ipecacuana, a la cual se añadi-

rán prudentemente algunos narcóticos, como

el fósfato cle codeína, o el agua cle laurel

cergzo-siempre reeomenclada su cantidacl por

el médico,-clando cada clos horas lma bucha-
t 

r:A.lA, para niños de unos cinco años'

Si la expectoración 'es difíci l, puede dar=i-

ya solo, ya en 1a infusión mencionada' un poc¡'

áe l icor'arnoniacal anisaclo, en dosis de ttn'

o clos grq¡mos ai día.

Contra los accesos int'ensos, se podrá ade-

más recurrir al polvo de taíz de ipecacnana' er'

cantidacl de diez centigrados por año de edacl'

v hasta un máximo de cincuent& centrgracit ' ' '

p" .o qu.  no dc l rc  o iv jdrrsc no dársele,  a l ,n iñ '

f ' r  ^u, tn"=.  Se le t lerá cn t ln íL c t rchar l r le  dc j r -

rabe de altea, dosis qtle se repetirá por do-s '

tres veces, cada cliez minutos, hasta hacer etec-

to y hacienclo beber al niño abundante agu:

l  i l r  ia .
Para los casos graves' con amenaza de le-

ringocstenosis, se sobreentiende que sera pre-

cisí recurrir inmecliatamente al consejo d'l

médico.

I .A ANGINA O AMIGDALITIS

T-a angina cs tlnA infección dc las dos ami:-

clalas. I}ájo la influencia de microbios vari '  -

las amígclalas se inflaman, enrojecen y a'l l lc--

nuclo se ulceran o se .recubren cle falsas menl-

br lnas.
La angina se ve acompañada por l-o g:t]ttl'

cle una fiebre muy elevada' La tumetaccloll c:

la.s amígclalas clificulta la respiració1. ¡' 
n' -

lesta sob]re toclo al niño dc pecho impicliéndci¿

sttccionar con libertad. A1 observar las madrc-'

qu. tut p,equeñue1os rcchazan el pecho o r-'

üib"rór, .ihá,t,los" a llorar por la imposihil:'

ilacl cle succionar, deberán inmediatamen:i-

eraminar sll garganta introducienclo en s'i

boca el mango-perfectamente esterilizado i'

un" .u.h"r*l será'muy probable que stts an.ri':-

ánin. 
"rtét 

enrojeciclas y cloloridas' impicliér-

áot. ntl-.t tarsé' Las sentirán tairrbién hi:-'-

chadas a1 apoyar levemente los dedos sob:=

los lados clei áuello, clebajo de la mandíbu-:'

inferior.
Repc'timos que las angirias se ven Droroc:'-

aat po. microbios varios; tenemos así la-t : ' :- '-

ginas rojas, las anginas blancas' las.angitr '- ' '

3on p"q*fos pttntos blancos, las angina-r h'-:-

néti iot v sobre todo, las anginas de me,-brel' '-

iulsar, á t.utt las anginas diftéricas'
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El tratamiento de lu ur.gir.u consiste---en
..¡o cle "no" tratarse d,e una angina difté-

'-r:?--en hacer alrededor del, cue11o envoltu-
',,- calientes, en irrigaciones de la garganta y
-: toda la boca por medio de agua previamente
:rl ida con algo de agua exigenada, y,tam'
in en pinceladas sobre las amígdalas, que

-. harán con ayuda de muñequitas de algodón
.,irófi lo embebidas en agua oxigenada pura.

i: se observaú pequeños puntos blancos se
- rterán las amígdalas l igeram,ente con azul

:- met1le[O'
Por lo demás todos estos cuidados deberán

.-:: presididos y ordegados por'el médico, que
.:berá consultarse cuanto antes. Siempre es
-:udente desconfiar de las anginas; 1os niños,

:n los más grandecitos, no acostumbran que-
,:-se del dolor de garganta, y por lo tanto, se
:rpone el examen prolijo y sistemático de Ia

. --.irganta, especialmente al tratarse de una li-

*rra fiei¡re y a pesar cle la dificultad habitual

LA BRONCONEUMONIA

Jlientras en la neutnonia encuéntrase la
:'.fección del pulmón perfectameñtc localiza-
..1. en cambio en la bronconeumonía se disemi-
.,rá a lo largo de ios bronquios llegand'o hasta
-. alvéolos.
La bronconeu,monía se ve provocada, ya sea

. ,r el microbio de la neumonía, ya sea-y esto
- rlucho más grave-por el microbio habi-

. ::r1 de 1as infecciones, el estreptococo, agen-
- rL-sistente y muy insistente, que se encllen-

:::r 4ormalmente en la boca y en la nariz, sobre
. - piel y en los vestidos. Inofensivo mientras

el organismo sea capaz de resistirle, el estrep-
tococo vuélvese en extremo peligroso cuando

eI organismo se encuentra debiiitado, como
por ejemplo, durante la convalecencia de algu-

na enfermedad. Es por eso qr're Ia bronconeu-
monía ataca tan a menudo a los niños conva-

lecientes del sarampión, de la tosferina, etc.
Esta enfermedad es tan contagiosa como la

neumonla, pues los microbios permanecen por

largo tiempo iocalizados; por esto pueden ob-

servarse tan a menudo verdaderas epidemias

de, bronconeutmonía en las salas de los hospita-

les de niños, en que se les cuicia de sarampión,
de tosferina o de alguna de estas enfermeda-

'des tan contagiosas en los pequeñueios.
La desinfeccióri a domicilio se impone como

una de las primeras y más severas imedidas

a tomarse, y deberá extenderse no solamente

a la habitación c1e1 enfermo, sino también a

la ropa de cama y personal, a los juguetes y

a toclos los objetos que pueden haber servido
al pequeño enfermo.

Ante todo, se hace completamente indis-

pensable confiar al niño atacado de principios
' de bronconeumonia a'un méclico, que deberá

verlo por 1o menos Llna Yez diariamente; esta

afección es, en efecto, una de las más peligro-

sas de la infancia y que más víctimas ha oca-

sionado y ocasiona a diario'

Sociedad
de Madres Católicas de Sión

Se avisa que la Reunión será et  día 17 en
vez del  16,  a la  hora acostumbrada. '  Se les
recuerda llevar las Listas de las Rifas y los
t rabajos que hayan hecho.

{

JULIA M. VDA. DE
.wOODBRIDGE

EN..FL OI: TC DE PAFUIS''
El Chic de P¡ris se trasladará en el curso de este mes al ántiguo local del Cable, frente al
Teatro Raventós. Antes de cambiarse l iquidará a precios locós inf inidad de artículos; por ejempl-o:

Rococó a 0 0.50 yarda, pajas para sor4breros a (D 0.05, a $ 0'15 y.0 0.25 yar{a' fajas de
cuero de S 3.75 a CI 1.50; fajas de metal en dor¿do, plateado y colores a&2,75 y $ 1.75' carteras
de cuero a 0 5.00, cintas en colores desde 0 0.10 yarda, botones desde $ 0.10 doce_na, peinetas
antes a 0 2.00 ahora 0 0.25, hiladillas y cordonnef para flecos antes 0 1.50 ahora (ü- Q.!Q Rieza,
prensas, hebi l las, galories, elást icos paia l igas, vestidos, con bloomers para niñas de S 7.00 ahora
i 0 S.OÓ, sueters d-e sport 'para muchachos áe @ 8.00 a (f  2.00, medias ¡ortas. para niño a @ 0.60
y de sport de 0 3.00 a 0 1.00, medias largas para muchachos de 0 2'00 a S 1.00 el par.
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Valor infinito de la Santa Misa
La Santa Misa es la  más a l ta forma de ado-

rac ión.  Es la  renovación.  del  Sacr i f ic io  del

Calvar io.  Más g lor ia  y  más acciones de gractas

t la  a Dios una misa,  de la  que le pueden dar

luntos la  eterna adoración de los b ienaventu-

r rdos en e l  c ie lo,  en ta t ier ra y  en e l  purga-

ior io .  En la Santa Misa,  e l  mismo Jesucr is to

Dios y Hombre es nuestro Intercesor '  nuestro '

Sacerdote y nuestra Víct ima'  Siendo Dios y

Hombre.  sus oraciones,  sus mér i tos y sus

sacrif icios son de valor infinito'

En la hora de la  muertet  las misas que

hayas oído serán tu mayor consuelo '  Cada

Mísa irá contigo al tribunal de Dios e inter'

cederá Por t i .

Cada misa '  según e l  mayor o menor fervor
'con que la o igas,  contr ibui rá a d isminui r '  más

o menosr  ta pena temporal  que debes por  tus

pecados.
Asist iendo devotamente a la  misa '  r indes q l

meior  homenaie a la  sagrada Humanidad de

Jesucr is to.
Una misa puede supl i r  muchas de tus omt '

siones Y negligencias'
o Perdona los pecados venia les que te pro '

pusiste no volver a cometer y los descono'

i ido,  qu"  no confesaste por  ignorancia o por

olvido. Disminuye el poder de Satanás sobre ti '

Ten un Poco de amor Para las cosas"

para el rnusgo que calma ta fatíga,
para la fuente qae tu sed mitiga,

para las Piedras Y Para las roscs'

En todo encontrards una belleza

virginal y un placer desconocido" '

Ritma tu corazón con el latido

del corazón de la naturaleza'

Con la misa proporc ionas e l  mayor a l iv io  a

las a lmas del  Purgator io '

Vale más una misa que tú o igas por  t i  du-

rante la  v ida,  qué muchas oídas por  ot ros en

sufragio de tu a lma,  después de tu muerte '

T"lr"..ruu. de muchas desgracias e infor-

tunios que s in e l la  caer ían sobre t i '

Por  cada misa que o igas acor tas tu purgator io '

La misa bien oída contribuirá a aumentar

un día tu g lor ia  en e l  c ie lo '

Cuando rec ibes la  bendic ión dc l  sacerdote '

esa bendic ión es rat i f icada por  Dios en e l

c ie lo.

Cuando oyes misa,  te  sumas a los mi les de

Coros angél icos que presencian reverentes
'e l  

adorable sacr i f ic io '

La misa hace,  descender las bendic iones del

c ie lo sobre tus empresas temporales '

Cuando oímos misa en honor de a lgún Santo

o eng. t  damos gracias a Dios por  la  g lor ia  de

qt"  f l  ha revest ido '  aumentamos su fe l ic idad

externa y at raemos sobre nosotros su amor y

protección.

Por eso cad'a vez que oírnos misa' debemos

ofrecer la en honor del  Santo del  día '  amén

de otras intencion'es que podamos hacer' ' f

todo Para la  maYor Glor ia de Dios '

¡ L l ¡ t l l l r r f :
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Recibe como un slanto sqcramento

eI  per fume y Ia luz que te dd.e l  v íento" '  
,

qi¡¿i sabe si sa amor en él te enuíu

A  c a r g r

Calzonc i l lo
l t
, I

Lado .  80 cm
Cadera 90 '

Ancho  de  p

, \ lANERA DE T

Lado  que  se  t
ia  cadera hasta
En t re -p ie rna  qu i
i o rman  l as  dos
:omó el  largo d
toman en su par l
gada.  Cintura qt
Je  l a  p ie rna ,  ho l
. racer  largo y d,
ia  rodi l la ,  cor tat
i n fe r i o r .  La  en t
l e  o t ro  ca l zonc

TRAZAD
se t raza un ¡

a l to  e l  largo tot t
:ar te de la  cader
i a ra le la  a  l a  ho r
l is tancia igual  r
. onga  es ta  pa fa
e  i  de l  ancho  t
Jerecha;  sobre t
' :n  cuadrado y
.a hor izonta l  s t
: u r va  que  pasa
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Y si nuniitde y recuerd'a qne atgún día. :
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Curso de Corte
A ca¡go. de doña sARA cASAL voa.. DE euIRos, profesora grrduada en Bruselas

Gelzoncillo para caballero
.  M E D I D A S

üüeo . 80 cms. Cintura . 8O cms.
nroerl 90 r Entre-pierna 50 )

"Aocho de pierna . 38 cms.

MdTERA DE TOMAR LAS MEDIDAS
-rJo que Se toma de la c intura,  sobre

,n :¡lera hasta el largo que se desea.
Hor"':epierna que se toma del ángulo que
l¡r:n¡n las dos piernas, hasta donde se
rm,ó el largo de lado. Cadera que $e
mrri¡.[ en su parte más prpnunciada y hol-
guor- Cintura quese toma exacta. Grueso
m u pierna, holgada. Este'patrón se debe
urcar largo y después, si se desea hasta
ur :udll la,_ cortarle al patrpn en 14 parte
quMor. La entre.pierna se puede tOmar
& rr ro calzonci l lo  gue le quede b ien.

TRAZADO DEL PATRON
5e rraza un rectángulo que tenga de

u,no ei largo total, y de ancho, la cuarta
¡nr: le la cadera. Se traza una horizontal
rm-rJela a la horizontal inferior y a una
dm¡ocia igual a la entre-pierna.. Se pro-
!i lEt esta paralela a una distancia igual
u ; Jel ancho del rectángulo y hacia la
mha; sobre esta prolongaciónr se traza
¡¡¡ :r¡adrado y dpl extremq derecho de
u ¡orizontal superior, se traza una línea
süF¡¡ que pasará por la horizontal supe.
nmr del  cuadrado y a una d is tancia de un
:rEm;imetro hacia la derecha del rectángulo,
' l l  egando al extremo derecho de la para-
crn prolongada; este recorte es la'parte
sn ¡lelante del calzoncil lo. Al grueso de
l ¡ierna se le,quitan 2 centlmetros y el
rusro se divide en dos partes iguales. Una
¡r €st8s partes es el ancho de adelante
¡lürE s€ colocará a partir del ángulo infe-
*,rrr izquierdo del rectángulo, y sobre la
lrnrr:rontal, y esta medida se reune por
:]lr ' f iú üurvacon el extremo inferior del re-
:¡ne de adelante. Se levanta el extremo
¡userior de la vertical derecha de l/a del
lm'::o del rectángulo y se rcune por una
rr:5 con el extremo izquierdo de la hori-
alffnl superior; se prolonga la línea de
n c¡üre-pierna ha_cia la derecha y a una
!i s¡¡ncia igual a r/rd de la gadera más

: lnt ímetro,  y  se reune por  medio de
nml¡ curva con él punto l/e de Ia parte
s¡r:erior del calzoncil lo. Se prolon ga de 2
;rm¡metros el ancho de Ia pierna hacia
¡  : : recha y se reune por  medio.  de una
:lr:Tr con el punto r/ro-más 1. La parte de

¿¡L ,
d4

fl*
i$
e,

ñÑ**;**e
---/--------l

fuLf¿,¿. q.i¿¿o hM'

atrás.va plegada y si se desea se puede hacer sisas.
En la parte tle adelante, sóbre la cadera, se le hace

una sisa de 3 centlm€tros de ancho y unos 18 o
20 centímetros de largo.

Se hace una pretina según mi dibuio, que tenga de
ancno la mi tad de la  c intura menos 2 cent ímetros.
y se tentlrá cuidado de suprimir al patrón de adelanté
la parte de la pretina que so repasa el borde infe-
rior de-l¿ pretina. Estas pretinas se hacen según el
gusto de la persona o siguiéndo nu.estro modelo.

I
f i i
r .  n

I '
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Recetas de Cocina
A cargo de  doña DIGNA CASAL DE SOLARI '  Pro fesora  graduada en  Bruse las

-  PAN BATIDO
POLLO A LA FRICASSEE

Se cor tan dos pol los crudos en pedazos y

se fríen en una cacerola con una cucharada

de mantequi l la  hasta que estén rnedio dora-

dos,  se espolvorean con una cucharada de

har ina,  se mueven con una cuchara y se

tapan durante un minuto,  enseguida se les

"gt .g"  
un cuar to de bote l la  de v ino b lanco

"!"o*y 
un cucharón de caldo, una ramita de

tomi l io  y  unas hoi i tas de laure l ,  una cebol la

a la  que se le  ha met ido un c lago de o lor '

dos zanahor ias t iernas peladas y p icadas en

t i r i tas,  sa l  y  p imienta '  se tapa y se deia her-

v l r  despacio moviéndolo de cuando en cuando

hasta que e l  pol lo  esté suave'  Se pasa la salsa '

por  un colador  f ino,  se mezclan dos yemas

crudas con una cucharada de nat i l la  f resca '

se le  agrega e l  agua de una cai i ta  de tham'
pignones y esto se echa en la  salsa colada'

se pone en el fuego meneándola ionstante'

t "nt"  hasta que h ierva;  se agregan los pol los '

los champignones p icados y una cucharadi ta
'de iugo de l imón,  se deja herv i r  un momento

y se s i rve.

CANASTITAS PARA RELLENAR

(Receta pedida por  una suscr i tora)

En un p lato se mezclan 150 gramos de ha-

rina (5 onzas) con dos yemas crudas y una

cucharadita de aceite fino, un poquito de sal

y  leche suf ic iente hasta formar una pasta un

poco espesa que unte b ien la  espald4 de la

cuchara. Se pone suficiente manteca en una

cacerola angosta y alta y cuando está caliente

se mete el f ierro y cuando el f ierro está ca'

l iente se mete en la  pasta hasta que l legue

un poquito antes del borde, se mete l igero

"n 
lu  *unt"ca cal iente hasta que esté dorada

y que la canasta se despegue del aparatot se

pon"n en un cedazo para que se enfríen' se

rellenan ya sea con dulce o pata rellenarlos

con ensalada y mayonesa, o con pollo o como

se quiera

Dos tazas de har ina

Tres cucharaditas de RoYal

lJna taza no muy llena de leche

Cuatro huevos
lJna taza de azícat

Una cucharada grande l lena de mantequi l le

Un" cuchu.ada grande de manteca de cerdo

Una cucharadi ta de anís en semi l las '

Se mezcla la  har ina con e l  Royal  y  se pa '

san por  e l  cern idor ;  en una fuente se baten

,on Lnu cuchara de madera la  mantequi l la  y

la manteca diez minutos, enseguida se agreg¡

e\ azitcat y se bate diez minutos más' se

agrega la leche poco a pogo mezclándola;

" ! r r t "  
se batén , las cuatro c laras hasta que

esten ¡ ien cor tadas,  se agregan las yemas y

se bate b ien,  estos huevos se echan en e l

bat ido y se mezcla despacio,  se le  agrega e l

anís y  se mezcla, ,  y  por  ú l t imo se agrega la

har ina cern ida con e l  Roydl  y  la  punta de

un cuchi l lo  de sal ,  se mezcla b ien s in bat i r '

se pone en una cazoleia cuadrada y alta' un-

tada de manteca y espolvoreada de har ine

dejándola no.  muy l lena,  se pone a asar  con

el  horno cal iente,  cuando está asado se saca

del  horno,  con una brochi ta se le  pone enci -

ma agua dulce espesa y se espolvorea con

azicai y se vuelve a meter en el horno para

que coia boni ib  color ,  se sacan del  horno y

J" ourí.tt en cuadritos y se ponen a enfriar

en un cedazo.

DE BUEN HUMOR

-éCómo te va con el matr imonio?
-Pé. i t r t "n te .  Lo  pr imero  que mi  mu ier  me

pide por la mañana, es dinero' A la comidat dinero'

A la cena, dinero.
*¿Y qué hace el la con tanto dinero?

-No. si no se lo he dado todavía'

_ q í  < ;  .  r

\  r r i r . \ r -

-  , . :u  \ -  ] ler : - : :
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ALMAS RECIAS

-Si, sí ; 1o estoy. He venido con licencia.

:ú? ¿Sigues en Alec lo? ¿Cómo están t ío

.  r '  N Ia r i l ena . . .  ?
- fodos bien ; I\{arilena gua}ísima cou el

-Es una mujer estupedcla, chico; ¿no se
:

-:Casarse Nlarilena? Sí; todos pensamos
-i. algún día. ¿Qué quieres que haga una

. :: tAn joven? Pero, por el momento, no se
' - movimiento ninguno en ese senticlo: es-
'-.n' tranqlr' la y hace una vida muy réti-

-; Y cuándo te vas ?
-il"ñ"n" mismo si consigo ver a Reina
. .rclal esta noche, que 1o veo difici l, porqlle

-rtando aquí a las horas que son,.. Y me
-: , l iaría tener qLte perder un día por ella

:i I¡rrenzo se revistió de toda su habil idacl
-- iana para poder mentir descaradamente),
._.re tengo qttehaceres precisos en Aledo.

-l las tomado en serio por lo visto el car-

.e adminigtrador-sonrió Mendizábal con

:.r lástima llena de simpatía. ¡Quién re-

-:,ba al Lorenzo Carvajal de otros tiempos !
-Las cosas hacerlas bien o no hacerlas,

-Claro que sí .  Mira,  mi 'macl re ya te ha

v tc está saludando.
-, :.crrzo Carvajal correspondió cotr ltna pro-

.-r reverencia al cordial saludo de su tía,

r r ( lL l (sa de Mendizábal .  Ul r  rnomett to,

. ' . ' '- i  SLI mirada en Rosa María, más bonita

: ilLulcn, muy amartelada con un retocado
-do pollo "bien," que trascendía a nuevo

. . : ' . r le  c ien leguas.  Suspir 'ó  levemente,  con

. : pena y con la rabia que le acometí¿r

:r:c al pensar qu,e había sido capaz de ena-
. :,-c como ün idiota de aquella muñeca

. , 1 .

---uego, en el otro entreacto subiré a sa-
'.: '-declaró refiriéndos,e a 1a marquesa
l::rclizábal-; ahora voy a estar de atalaya
--  r ' icne Reina '
;  

- i ' ru to 
te prec isa vcrh?

- iJonbre, por mí... !-profirió con admi-
. ' :ncliferencia Carvajal-. Traigo para

( C o n t i o u a c i ó n )

el la un encargo de su abuelo y otro de Marile-

na, y figúrate la bronca qLle me armarán si

me presentó allá sin ia contestación.
-Has clicho... "por mí", refiriéndote a Rei-

na, como si te cl'iese igual verla o no verla.

¿Es que no te es simPática?
-Sí, mucho. ¿ Por qué no había de sérmelo ?
-¿ Y estais en buenas relaciones ?
-Inmejorables. ¿ Por qué me 1o preguntas ?
-Hombre, porqlle me interesa saber si po-

clrías hacer algo por mí-dijo Mendizábál ba-
jando la voz.

-¿ En eso andamos ?-rió nervioSamente

Carvajal, disimulando su inquietud con gran-

de esfuerzo.
-Estoy condenado por esa muchacha, I-o-

reizo y 1o peor es que-me trata a la baqueta

y me enciencle la sangre con sLls desaires. Es

el sistcma más hábil que hr"rbiera podido em-

plear pára hac,erse conmigo; precisamente a

mí me gustan las mujeres qLle se abocan y en-

cuentro r-rn placer, una sensación nLleva, en qlle

me traten un poco a 1o p,erro"' Yo tengo mis

recelos cle que Isabelita Luque le calienta la

cabeza contra mí, porque (no sé 1o que será),

pero ,esa estírpida ntlnca me ha podido ver y

crco que si alguien, tú por ejemplo, procllra-

se contrArrestar el efecto hablánclole a Reina

en otro senticlo, se cousegniría algo.. ' I-a Lu-

quc y l'ablo Souza parece que hayan hecho

ul l  c l ]crDo. . .
_-  l / .  b l ( )  buuzA f
-Sí, hclmbre; se 1o meten por los ojos a

la muchacha, como si t i lvieran un interés par-

ticular en que Reina y Souza se arreglaran'
-Pero, ¿ qué me cuentas | '¡-¡¡¡11111¡f 16-

renzo.sorprendidg-. I)e t 'odos ios pretendien-

tes que pudiese ten,er.Reina, ninguno me call-

saría la extrañez¡r que me produce Souza.
-¡ Ah !, pues mira, no lne chocaría que anr

tes de acabar la temporircla, si yo no encLlen-

tro Lrn alma caritativa que me apoye, Souza

haya ganacio 1a plaza-aseguró Menriizábal.
-Pero é1...
-¿El? ¡Como un cadete,  h i jo !  Por  la  ma-

ñana, en Misa de o11qe en las Calatravas mi-

rándola d,etrás de un pilar como si tuviera
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quince a-ños, después amartelado con ella en

e1 Retiro, y la Luque aguantando el fusil"'
-tu, ya...-balbuceó Carvajal con una an-

gustia que no le dejaba resPirar'
" -Invitado a al'morzar los más de los dias

con los de Azuara, ¿quieres más pasteleo?, y

luego, pues de excursión en automóvil los

tres... Reina, Isabelita y la carabin^, ! ? 
1'

vuelta al Palace, o al cine, o a tomar 'el te en

cualquier casa de sus relaciones. Si no fuese

porqlre ella 1o niega, yo juraría que son no-

,riot. pot stlpLlesto laÉ señas no marran', Un'

detalle: cuando invitan a comer o a bailar a

Reina en Ltna casa no se olvidan cle invitar

también a Souza, y en la mesa, inevitable-

mente, se ies coloca juntos.. '

I-orenzo se sentía incapaz de pronunciar una

sola paiabra; todas las de Pepe Mendizábal

le estaban cayendo en el alma como si fueran

gotas de piomo clerretido, y a su contacto se

iba,r esfumando todos sus optimisruos' Mendi-

zábal, continuaba charlando sin reposo'
*Claro: es Lln noviazgo que a todos parece

muy acertado. Hay igualdacl de fortuna, cle 
'

posición social, de l inaje.'. hasta de gLlstos y

if i. iott.t y carácter; porque Souza es un mu-

chacho muy serio y nada amigo de correrla, y

eila no parece de estos tiempos. ¿Ves? Ilsa

es ot ra á.  ias cosas que más me gustrn a mí

en Reina Solvacia1... Míra1a, ahí 1a tienes'

Ahora entra en el paico de los d'e Aztlara con

Isabelita Luque y su hermano Andrés'

A l-orenzo ie tenía clavado en el suelo la

fuerza cle su estupefacción y e1 dolor de su

asombro. Como pudo, volvió con Lln esfuerzo

Ia cabeza hacia el palco de los duques de Azua-

ra, donde sobre el púrpura dei terciopelo de las

tapicerías emergían gentilísimas las siluetas

de Reina y cle su amiga llevarido con garbosa

desenvoltura las sedas y los encajes de dos

maravillosos trajes color marfil exactamente

iguales.
Descle el abismo de su turbación y su tqr-

tura, I-orenzo miró a Reina Solvadal, y ja-

más recordó haberla encoritrado tan sugestiva

ni tan atrayente. Era, en aquellos imomentos,

nara él una tentacién forrnidable, más formi-

iable aírn por ser imposible' Derrumbadas to-

das sus esperanzas, sus sentimientos se revol-

vían en rebeldía en el fondo de su alma apa-

sionada mientras su inmovilidad física le rete-

nia clavarlo junto a1'pasiilo central del patio cic

butacas en actitud indiferente y correcta' ; Lu-

mo engañan las apariencias ! Maldecia stt ocr'l-

rrencil cle haber ido al Real, de la tardanza

de Reina que había dado ocasión a que se en-

contrase clr-, Pepe Mendizábal, de la charl:"

oficiosa de éste.'. ¿Y si fuesen todo suspice-

c i rs  de Mendizábal '  o  chismes de la  gentc i

Pero como si la evidencia quisiera darle curn-

plicla respuesta a,tal pregunta, vió' en.aqr:t '

,nir*n momentrJ, cómo Souza, desde el peL-

co dei su madre, saludaba a Reina y como é'-

ta, al resporiderle, haciale una discreta seña en

ob"di.o.iu, a'la cual se levántó e1 marqués rá-

nidamente saliendo del palco para aparecer en

s"suid" en el de los duques de Azuara' don-

de se sentó en la si1la que junto a Reina -c

cediera Andresito Luque, después de un carn-

bio de saludos.
-¿ Te estás dando' cuenta de todo el tejt-

ma,leje?-murmuróle Mendizábal sacánclot'

cle su abstmcción con un codazo'

Lorenzo Carvajal no contestó' La rabia r-

el clolor ponían .un nudo en su gargarita' y no

hubiese podiclo'pronunciar una sílaba' Adc-

más, tenia basiante cou mirar a la parej.a hun-

clicla en una plática íntima que 1a proxlmlcilc

d'e las sillas áel palco hacía ¿i1¡ rmás recoleta'

En esto, Anclrés-salió cuando ya levantaban ci

telón para eI acto tercero y ocupo stl puest'

un muchacho muy elegante que Carvajal n'"

conocia,
-Es el "f l irt" de Isabelita Luque: un agre-

gado a ia Embajacla de Dinamarca-esplici

Mendizábal.
I-a actitucl de Reina v del marqr'rés de Sou-

' zale estaba' pareciendo aI atribulaclo Cartajel

más expresiva y apasionada a cada momento'

De pronto reaccionó. ¿ lba a clar e1 espectácul' '

cle iu desfallecimiento? Ya estaba Acostu¡:-

brado a golpes ; uno más, ¿ qué importaba c:r

su Dobre vida tru4cada?
-¿ Me acompañas al palco cle los de Azttai:''

Pepe? Necesito hablar en seguida con Rcin.

Soivaclal; es cuestión de diez minutos'

-¿No esperas a qL.le se acabe el acto?

--Ño ' voy a despachar mis asuntos con R¿--

na; clespr-rés saludaré a tu madre y lne ru3:-

cho inmediatamente al hotel a preparar ::--

equipaje. He de salir mañana a las nue\-e'
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rvamos. No me hace mucha gracia trope-
zarme con Souza, aunque después de todo...
no es que tenga nada con é1, pero... Bueno,
\  tmos ,

Y fueron. En Ia semiperiumbra de ia sala,
los ojos magníficos de Reina tuvieron un ale-
reo de felicidad, que Lorenzo en su turbación
no recogió, pero que advirtió Souza en el ins-
tante. Y cuando las cortesías y las explicacio-
nes tefminaron, cuando Lorenzo estrechó en-
ire sus enguantados dedos la nerviosa y fina
mano de Reina* ésta oyó, dirigiéndose a ella,
i:r voz monótona, 

'sec:t 
y glacial del joven;

uríl voz err la que parecían haber muerto to-
rlas las modulaciones, una voz de clesgracia y
¡ie tortura que ella no le conoció nunca.

-Tengo pa,ra ti un encargo de tu abuelo,
Iieina, y otro de Marilena. Me voy mañana a
)rimers hora y he venido ad'rede aI Real para
:  r ' lsm. i t í r te los.
. Souza, que adivinaba no se sabe qué aires
:e incomprensión, cle hosti l iclad y de amargu-
:'e en el ambiente, dióse prisa a levantarse cor-
:is cle su asiento y cedérselo a Carvajal, ei
Lial cayó n-iás bien qlle se sentó en súlbito dcs-

.: i l lecimiento de sus nervios sobre los mlre-
.cs cle la sil la tapizada. Al sentirse junto a

..1a. Reina que estaba en escorzo, se volvió.
: Iabía en sus ojos una luz cle tcmblorosa espe-
., henchida de rubores, una delicia clue Car-
rjel rccogió mientrls se rebelaba tod<¡ é1 con-
'r el d'cstino. ¿ Era para él aquella caricia
:esionada cle los ojos de Reina, o,er¿r sólo el
-.:ro, el epílogo cle un amoroso diálogo con

i ,uz:r, que aún vibraba en su alma y le teim-
,ha  e l r  1es  pup i l as?
Con voz monótoia, recitó escuetam,ente su

:_aargo.
-El abuelo me ha manciado que te vea v te
jx  presente la  muchís ime fa i t l  que le  he-

.-. r '  María El,ena te ruega que ocho días an-
- cle la primera Comunión de Francisquín
.i i\.es a Aledo. Dice que tiene invitados y
, :r:e que le ayudes.
-; Claro que iré ! No s¡.bes Ias ganas que
.j(l de verme entre vosotros, Lorenzo: es-
' . :c la  cansa.  ¿Y" tu madre? ¿Y Mar isefa?

-lluv bien... en lo que cabe-respondió ei
: ' ., gélidamente.
ii.':ina le miró entre asombrada y resentida,

- ,':3nclo no sabía qué palabras de ternura y

de pasión después del largo'apartamiento; pe-
ro é1 no las dijo, auri cuando subían impetuo-
sas y atropelladas desde su corazón a sus ia-
bios. Pudo más su desencanto, el dolor de su
fracaso que el impulso de su amór. Con un
reproche envuelto en ternezas, Reina puso en
éi sus ojos abiertos de par en par, ahitos de
asombro.

-¿ No tienes nada más que decirme, I-oren-
zo?-murmuró lentamente, acercándose con
sugestiva inconsciencia hasta ponersus ojos a
la altura de los de I-orenzo, quizá con la loca
esperanza cle verse retratada ar¡orosamente
dentro de las pupilas color de miel.

--Nada más, Reina-declaró con helada in-
diferencia, levantándose.

La gallarda silueta del marqués de Carva-
jal, pareció agrandarse extraordiriariamente
en su esquivez y su hurañía. Mantúvose un tmo-
mento en pie, envuelto en la dolorida mirada
de la joven. Souza, que no desperdició punto
de la corta, pero interesante escena, vió tem-
blar el torneado brazo de Reina, que sobre el
antepecho del palco se apoyaba con el abanico
medio desplegado, mientras Lorenzo dbcía con
voz seca y bastante alto para, que todos pudie-
sen oirlo.

-Me perclonarás que me retire tan pronto;
voy a saludar a nuestra tía, la Mendizábal,
y me marclro a la fonda cnseguida a arreglar
mis cosas. Si de aquí a las nucve cle la maña-
na se te ocurre algo pira Aledo, telefonéame.
Flstoy cn el l)ale,ce.

Reina no dijo nacla: se apretaba los labios
con los dientes para disirnular su emoción. Vió
a Carvajal inclinarse ceremoniosamente en Llna
despedicla general y desapzrrecer de allí sin
explicarse 1o que estaba ocurriendo. De obe-
decer a su tdmperamento impulsivo y vehe-
mente, hubiese corrido tras é1, o le lübiese
llamado hasta forzarle a dar una erplicación,
pero allí estában los frenos de la eclucación y
de las conveniencias atándola a su'sil l . i .

Las luces cle la batería clanzaban'ante sus
ojos dañándola. Apenas contestaba a las dis-
cretas frases que Souza la dirigía, intrigado.
Como llamada por un poder hipnótico, diri;
gió su mirada al palco de la Mendizábal. ALLi
acababa de entrar Carvajal, con Pepe, besan.
do la mano a la excelente sBñora, muy rendi-
damente. En el entreacto, el niño gótico que
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galanteaba a Rosa Maria, había desaparecido, rientas, y-escoltado'por Pepe Mendizábal sa-

, Reirra vió como la coqueta envolvía 
" 

r-or"r-r- iió de1 palco seme alma que l1eva el diablo'

'"o 
,on toda su artill'eria de sonrisas' No era

Carvajal hombre que se rebajase hasta el ex- 
* * tF

tr.-o'.t" descendér a dar celos a Reina. Y Cuanclo apareció s¡"sl rr¿,sto sa1ón de1 pala-

..á¿i¿r., cuanto le fúe posibie hacerlo sin_ des- .i" J" Ái.¿", donde se calentaba el marqués

cortesía, a las lagoteriai d" Rotu María Men- ;; desagracla.ble atardecer marzal, e1 viejo

dizábal; pero como la conversación generel 
v-fUurii.n"ie dieron cuenta enseguida del as-

iurlguiae.i.t& en el momento de caer el te1ón' 
i".i" n"t." y malhumoraclo de Loreuzo' Acha-

f^"?-.i.rr"tullo del entreacto 4uevos vlitan- iit""i"'" r" fatiga clel viaje' Y cLlanclo dió fe-

tes invadieran el palco para cumplimentar.a l iz término a sus explicaciones sobre el asunt{'r

ii",-or.qu"ru, vióse obligado a ceder su sitio á.tii,igio, 14 boronesa y el imarqués a un tiet'Lr-

iu,r,o u 
"tto 

a un viejo sei.ado, y se apoyó-sobre i"-t" oi.*""taron por Reina' La-hosca pátina

i,i ,.rp"i¿" de la siíla cle la muchacha. Su ac- 'A' 
n' nZ de Lorenzo se acentnó, haciéndose

iiru¿'"o podía ser más f ría y correcta, -pero ,r-ra, .o-¡tiu y su voz fué extraordinariamente

a Reiraa, desde lejos, mirada con el recelo de ;;:;; ;;;,itra.lu, como en un vibrar de có-

su angustia, 1'e pa'reció ápasionada y tierna' lera, á1 responder:

Otr"rían¿oles sÉ dió cuenta de que estahan 
---arn.i"o? 

Está muy bien;f-r-ri a casa de

ocupándose cle elia en coioquio íntimo,- por l1s 
los cli Azlara para hablar con. ella, y como 1]o

miradas frecuentes que la dirigian, ilegand" il;;;,te y i criaclo me dijo que probable-

a creer firmemente que la conversación .era -.1i" .r,"tio er. et Real, tuve que ir alli para

confidencial, por cuanto Caro1a les volvió la 
verla.

.ro"f¿" para dejarles más aislados, mientras 
' '--rf-. 

cl iste mi recado?-preguntó Mari-

"ri"¿rini¡" 
ta sala con los gemelos de pechos lena 

"¿irtr"i¿o en alzar unas astillas con las

sobre el reborde del palco' tcnlzas'
*¿Te ha preseniado Reine Solvadal 

,a 
su 

-- 
-Si; hablé con ella un momento solamente'

neyis'lr"guntaba, efectivament,e, Rosa 
oorq.i.'*i-Jnn en plena función y yo tenia

Mería a Lorenzo. nrislt '  . .
-I{ace ya muchos años que yo conozco a -¿Y qué te fiaclicho?

Souza; supongo qLte te referirás a é1. . .Ya rne -g*.'r i, que 'enclrá sin,falta, que tiene ya

ha clicho Pepe' ' mucha gana dc vorsc cn Alccto'
"--:aí, 

.hico; todo Madrid 1o dice. Llasta 
'^- 

nl"t itr l" se asombraba y el rnarqués tam-

hov (Ia verclad)r ]o rio he creído mucho lg.q.ut ¡l iu, ¿" , ir aquelia voz e-straña y rota de Lo-

r. '¿J.i^,;";q;. átto to negaba y é1 también' r."1, é"*"¡"i ¿Qué i 'r isterio había allí i

. clescle lr-rego; pero justametlte esta tarde i le- 
¿Qué ie pasaba al muchacho? -

n,,o, .r1.oñtrodo u Genoveva Ordague en la '--rY 
cór,'o la has,encontrado?

Embajacla de ltalia a Ia hora del té y 
.ln 

t: -i*un glrapa: .--mLrrmuró el joveu, va-

.ómn ia embajadora ha sacado a colecci<ln el 
n"ro.,-t,".

noviazgo. Genoveva se ha esponjado de puro ' l ,S" 
divierte mucho?-insinuó el abuelo'

gllsto y lia dicho,tue el1a está 
} T: ::.:"^:t -i;; clije antes qr:e casi no tuve tiempo

hecha y que qr,rizá no pase un ano sln qtle es- 
cle t abiar con ella, pero for 1o qr.re yo he visto

tén casaditos.
LJna terroza palidez cubrió el alterado rostro { 

p"t 
-l::,L| 

me halr contáclo" está aprovechan-

de r.orenzo carvajal :"'1" ll4f"*n'J::"JiT:51il1T.:::1T:i':-
-1Me alegro mucho-dijo cuando pttclo lra- 

;;.* t.roporudu. . .
blar. -E,so va me 1o figuraba yo-asintió clon

-\.o, también: es mlry simpática Reina, 
1""r, -" 'nire satisfeÁo-. Tendrá un escu3-

y muy guapita. . . , áró'r cle pretendientes, ¿no?
Lorenzo ya no oyó nacla más' Incapaz de

resistir la tensió' i"..u, nervios, ni siquiera 
(co¡tiourr¡l

por un uuevo minuto, despidióse de sus pa-

L  n ;  m; r r ' r

; J t n o  p r t e : :

. i  - \ J f  l ú  / r r . . -

i u1  . : s  ¡e ' J : s
) ' ¡ /  n u n " i :

l .¿ su re:o l :
:¿réceme ser '
¡ l  r o c e , T e : : t
- , , . .  J - , , -  - '

J U L  w c J r t L  ¿ .

:npregna'7;  ;

Cuántas i 'e
¿ I ' r a s e  m i : t
' .  se  t o rna  ¿ l
. -  ^ - . , ^ , ; -  " ,. - .  U t  U L L U t T  . 1 L

Enf once-r -tr
ie to'7a van¡,

r  - r  P r ' :

, - -  c ,  : : :
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IWí Rosarío
Una mano gentit puso en las mías

como prueba de afecto extraordinario
la sarta milagrosa de un rosario
cuyas perlas repasó cada día.

Y al hundirse mi aoz en Ja armonía
de su rezo piadoso y reverente,
paréceme sentir sobre la frente
el roce de unas alas peregrinas
que dejan al pasar huella divinq
impregnada de un algo sorprendente.

Cudntas ueces, elegado ese momento.
elévase"mi voz con inc.onsciencia
y se torna en bendita transparencia
la oración que me dicta et pensamiento,

Entonces se desnuda el sentimiento
de toda panidad uulgar e impura

(Envío de don Horeclo Ntiñez).

y lamenta la humana desuentura,
sin hacer salvedad de quien le hiere,
rogando por eI almq del que maere,
pidíendo por quien gime en la amargura.,.

ioh, rosario querido y míIagroso
cuyas perlas repaso cada día
hudiéndose mi voz en la armonía
de su rezo humildísimo y piadoso!

Rosario que presides mi reposo
en la noche letdrgica y silente;
hazme justa, sencilla, consecuente,
amiga del perdón y del consuelo;
hazme tan baena, en fin, que attá en el cielo
rne pued,a refugiar eternamente.

RAFAELA QUINTANA

¡

l I

.t

El Polvo
El polvo, portador de enfcrmedades y muer_

te, es el mayor enemigo clel hogar. Cáda una
tle las partículas que respiramos contiene mi_
llones de microbios. Si es asi, pensaréis, ¿por-
qué no estamos continuamente enfermos ? por_
que todo depende de la potencia de los gér_
menes y de nuestro estado de resistencia. Con_
sideremos por lo pronto un solo punto de esta
cuestión: el polvo colro callsante de la tuber_
culosis en los niños. Un tuberculoso escuoe.
Su esputo se convierte en polvo. pero el üa-
cilo de Koch no muere. Sigue viviendo du-
rante años y años en su partícula de polvo,
ya sea en las hendiduras del suelo o det en_
ladril lado, ya sobre ias paredes, en las cor-
tinas y alfombras o enrre ropas y vestidos.
Para un adulto, la cosa no terrd.ía grande
importalcia; pero no oividemos qr. . i o.gu_
nismo del niño, especialmente ei del niño de
pecho, es de una susceptibii idad tal, que puede
contraer la horrible tuberculosis con l" misma
facil idad que nosotros un simple catarro. El
bacilo, una vez que ha penetrido en el orga_
nismo por las vías respiratorias, se aloia en
un ganglio, y desde allí da comiezo a iu si_
niestra tarea.

Madres:  ¡prevenid e l  pel igro!Es inrmenso,
formidable. No créais que éragero. Cuando
el asunto ya no tiene remedio, todo se vuelve
preüntas: ¿ Y. cómo habrá pescado el niño
rso i ¡ Uon Io cuidado que está ! ¡ Si no se junta

I ¡amás con otros niñosi Etcéterá.

Luchemos activamente contra esa trágica
invasión y comencemos suprimiendo el polvo,
Iin el cuarto del niño no debe haber alfom-
bras ni cortinas. La persona que esté a su
cuidado llevará trajes lavables o un gran de-
lantai de enfermera. Será exageradamente
limpia y cuidará de lavar mañana y noche,
con ayuda de un algodón impregnado de agua
hervida, la boca, \a narjz y los oios det be¡é.
Es muy conveniente desinfectar dos veces
al año el cuarto del niño, e inmediatamente en
casos de epidemia en la vecindad. para des-
infectar una habitación se lavan las paredes,
el techo, y sobre todo el piso, con una solu-
ción de sublimado al uno por mil o con una
solución d,e cresilo: cinco gramos por mil de
agua. Al sueio se le pasa una esponja y se
seca con cuidado. Si las paredes están bian-
queadas con cai, se deberá proceder siempre
a un nuevo blanqueo de la superficie. Lo mejor
en estos casos es Tlamar al s,ervicio esnecial
de desinfección.

Cuando el niño esté enfermo no ¿ebe nunca
barrerse el cuarto, por temor a agítar el polvo.
Es necesario, por 1o contrario, esparcir por el
suelo de la habitación aserrín húmedo, o la-
varlo con un paño ligeramente húmedo. Los
aparatos de limpieza por a.spiración son su-
mamente recomendables.

Muy conveniente es tapizar el suelo clel
cuarto del niño con linoleon claro.

, . I

. l r
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Gmo. NIEHAUS & Co'
DBPOSITO PBRMANENTE D8

AZUCAT de Grecla, H-acle¡da<VICTO^RIAr'
" - - ; ' -  dc  S¡n ta  Ana,  Hac ienda TLINDORA' '

:  ; ;  f , i i ¡" i¡" '  H¡oienda ¡ARAGoNT'

ARROZ dc Ssnt¡ Ana, cl mctor n:lsbÚ!'sdo'

i imiooto, t"rca' Ros¡les', H¡clend¿ ¡ PoRo r'

C,riltltt Insulerables ' Precios sllr cornpslencla
Al por moyor Al Por menor

aPAn ' .ADO rga  -  TDLEFONo  g la r

EN IIN SOLO IrOLUTUEN

LA SAGRADA BIBLIA
Nueva edición con divisiones lógicas y margina{es *

por el P. SEVERIANO DEL PARAMO
Profesor U" * Untu"tsidad Ponti f icia de Coml{las 

'

Luioso tomo de 2,400 páginas' encuade'nnación tela @ 1l'00

Es la pr imeta vez que aparece-" l .un sólo volumen

en castet iano toAu lu SAGRADA BIBLIA'

LTBFIERTA LEHMANN---a

COCINAS ELECTRICAS

THERMA,.
EXHIBIMOS ULTIIVIO MODTLO

FENRETERIA

Clemente Rodrí gaez' Hiios
Teléfon o 2o7f|

CLINICA DENTAL
0r, PEBCY FISC}|EL 0entista Americano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofroce al  públ ico métodos modernos-- 
án sus servicios Profesionales

Ravos X, Dentaduras de Hecolite' material

;;¿;; qJ. i*it" 
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color natural de las encías'

Teléfono 3t05 ' 25 r. al ll ' del Catmen

A toda Ama de Casa
LE INTERESA SABER:

gue recomendamos a l  ioven

LUTS G. GOI,,E,Z
ExPerto en Radio

Persona cu l ta ,  ser ia  y  muy honrada '  enqu ien

oueden conf fa r  cua lqu le r  i raba io  de  su  Rad io '

Li¿-t" l"  
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; ; ; ; ; ;  áléctr icas t ienen alguna deficiencta'

n1-.- 
"Éru¿"""rá 
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se evitará disgustos y economizará su dinero'

HOTEL NUEVO
'Hotel de Primera Clase
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